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  Prólogo




  El libro que tienes en tus manos es una invitación directa y sincera a la consciencia. El Diccionario de la Academia de la Lengua define como tal la capacidad tanto de conocerte a ti mismo como de reconocer la realidad que te rodea y relacionarte con ella. Y lo que Carmen de Sayve y Jocelyn Arellano te proponen en Una puerta hacia la luz es, precisamente, que te conozcas mejor y aumentes tu comprensión de la realidad en la que despliegas tu existencia gracias al discernimiento de que la vida, la tuya y la de los demás, va mucho más allá de esta vida física. Lo que implicará, entre otras cosas, que la vivas con mayor plenitud al perder el miedo a la muerte.




  Esto es lo Real: la muerte no existe y es un imposible, un fantasma, solo eso, de la imaginación humana. La creación y el cosmos son una colosal manifestación de vida multifacética y multidimensional. Y lo que auténticamente somos y sentimos que somos trasciende rotunda e infinitamente lo que una vida física y la existencia ­durante unos pocos años significan. En este marco, lo que la humanidad denomina muerte no es tal, sino el punto evolutivo y la fase de transición entre el fin de un ciclo vital y el inicio de otro.




  La evolución y los ciclos son consustanciales a la creación. Nuestros ancestros se percataron de esto y lo condensaron en lo que El Kybalion denomina «principio del ritmo». Y el cosmos y la naturaleza se renuevan y regeneran, fluyen y refluyen, mediante los cambios de ciclo. De este modo, tener miedo a la muerte es tenérselo a la vida, pues no hay vida sin muerte, ni muerte sin vida. Y comprender la muerte es entender la vida. La muerte corporal es un apagado; y el nacimiento físico, un encendido. Por cada apagado hay un encendido y, así, se recrea y expande nuestra existencia.




  Conviene repetirlo: tener miedo a la muerte es tener miedo a la vida. Y para conocerte a ti mismo y vivir la vida has de comprender y asumir la muerte, con todo lo que conlleva. Por lo que discernir acerca de esta, que es lo que en este libro se hace, no es un juego mental, ni otra de las muchas obsesiones intelectuales relacionadas con el futuro. Al contrario: resulta imprescindible para vivir el aquí-ahora, que es la vida misma; y para perderle el miedo, que es el medio para saborear el aquí-ahora como se merece y sacarle a la vida todo su jugo.




  Ahora bien, sabiendo que todo es así de sencillo y natural, ¿por qué tanta gente no quiere saber nada de la muerte y creen que es imposible saber nada acerca de la misma? La inconsciencia es la causa y la raíz de ello. Una inconsciencia que, siendo responsabilidad de cada cual, es alimentada por los paradigmas y pautas materialistas de vida que priman todavía en la sociedad.




  Esos paradigmas y pautas provocan que muchas personas confundan los deseos de su mente con sus auténticas necesidades. De este modo, no se dan cuenta, parafraseando a Francisco de Asís, de que realmente necesitan poco y que lo poco que necesitan lo necesitan poco, se muestran incapaces de percibir algo tan obvio como que lo que posees te posee, y se lanzan fuera de sí mismos buscando en el exterior una felicidad que solo hallarán cuando cesen de comportarse tan neciamente y miren hacia su interior hasta descubrir lo que verdaderamente son.




  Adoctrinadas bajo el influjo y los intereses del sistema socioeconómico dominante, pasan sus días en una absurda y antinatural dinámica vital caracterizada por el culto a la velocidad, el ajetreo y el trasiego incesante. Metidas y absorbidas en la voraz cadena de las situaciones y circunstancias cotidianas, se limitan a reaccionar ante ellas. Lo llaman actuar, pero es mentira, pues son meras reacciones automatizadas con base en los sistema de creencias, auténticos «programas informáticos», que otros han insertado en su cabeza. Y les resulta tan materialmente imposible como intelectualmente inconcebible dedicar algún momento de atención en su día a día a las cuestiones más elementales y, a la vez más hondas, de su propia existencia.




  Resultado de todo ello es la falta de esa facultad discriminativa que se designa en sánscrito con el vocablo viveka, es decir, el discernimiento imprescindible para encarar los más profundos asuntos de la vida. Lo que lleva a convertir la vida en un acto de pura supervivencia; a no ser conscientes de los hechos más evidentes –por ejemplo, que, antes o después, vas a morir y que todo el mundo fallece– que les debieran obligar a detenerse para ver su significado real; y a hacer suyas una visión y una filosofía materialistas de la vida que consideran «racional» cuando, en verdad, es radicalmente «irracional». Tanto como para no ver las implicaciones de las conclusiones que ella misma pone de manifiesto.




  Verbigracia, las investigaciones de los astrónomos conducen a la indudable conclusión de que el ser humano, en su dimensión física, carece prácticamente de valor e importancia para la naturaleza: una mosca que vuela en la habitación en la que te encuentras tiene mayor relevancia en el contexto del planeta Tierra que la humanidad dentro del universo ilimitado que nos describe la ciencia. Y con mayor razón cuando lo que tomamos en consideración es un único ser humano: el significado de su vida física se reduce prácticamente a nada. En este escenario, pensar que la existencia se reduce al devenir que va del nacimiento a la muerte física se transforma en un acto de fe contrario a un entorno inconmensurable que indica que hay más. Y ese algo más es el que da sentido y valor a la marcha de los acontecimientos y cosas que presenciamos en el tiempo y en el espacio.




  La realidad es que la filosofía materialista, bajo su manto de pretendida racionalidad, no es sino una burda e irracional vía de escape para no discernir acerca de las arduas realidades del mundo físico y de la vida. Así de simple. Y esto es lo que hace el materialismo: incitar a enterrar la cabeza en el campo de los limitados y pequeños problemas inmediatos para no encarar los más reales y mayores que están siempre presentes en el trasfondo y que solo pueden ser explorados sumergiéndonos en los más profundos repliegues de nuestra propia mente y del espíritu.




  Debido a esta práctica de esconder la cabeza cual avestruz, la sociedad contemporánea sufre numerosas neurosis. Entre ellas, el curioso empeño en negar emocionalmente la muerte y procurar mantenerla oculta. Cada vez más, se tiende a encubrirla. Parece como si fallecer fuera un desliz extemporáneo, una falta de educación o hasta una perversidad, algo que hay que tapar y disfrazar, sobre todo, a los niños, en lugar de acostumbrarlos a experimentar lo que la muerte significa como primer paso para que no vivan con miedo a la misma.




  Pocas personas fallecen ya en su casa y casi no hay velatorios en el hogar. Inmediatamente producido el óbito, el cuerpo se envía desde el hospital al tanatorio, para proceder, con la mayor rapidez posible, al enterramiento o a la incineración. Todo muy eficaz, pulcro, atildado y profiláctico, con protocolos –incluidos los famosos «pésames»– tan impersonales como perfectamente preestablecidos, tan automatizados como carentes de sentimientos. Si es preciso y para hacerle «un favor» a la familia, hasta se certifica médicamente una hora distinta a la que realmente ha acontecido el fallecimiento, al objeto de acelerar los trámites y recortar los tiempos de espera y del duelo.




  Ante tanta inconsciencia y dislate, es hora de que interiorices en tu corazón que la vida va más allá de la vida física y reflexiones sobre lo que tras esta se experimenta. Este libro te dará claves fundamentales para ello y te impulsará al claro y rotundo discernimiento de que la muerte no existe. Será así como el miedo al óbito se diluya y tu experiencia humana se libere del pesadísimo lastre que representa sobrellevar, de por vida, la carga del miedo a la muerte.




  Te animo a que disfrutes de las páginas que siguen. Al llegar a la última, probablemente entenderás bien, desde el corazón, estas palabras extraídas del Mahabhárata, el extenso e intenso texto épico-mitológico hindú escrito hace dos mil trescientos años, cuyos versos (más de cien mil) quizás ahora resulten incomprensibles para tu mente:




  





  Aquel que piensa que puede matar




  y aquel que piensa que puede ser matado




  se equivocan.




  Ningún arma puede perforar la vida que hay en ti.




  Ningún fuego puede quemarla.




  Emilio Carrillo




  Sevilla, 9 de octubre de 2016




  Introducción




  Aquel que enseñara a los hombres


  a morir, les enseñaría a vivir.




  Montaigne




  Desde tiempos muy remotos la humanidad se ha preguntado si la muerte significa la aniquilación total del ser o si hay vida después de la muerte y en el caso de existir esta, a dónde va. Cada religión o escuela filosófica ha dado su versión y aunque algunas niegan la inmortalidad, muchas otras creen en la supervivencia del alma.




  Es verdad que la muerte es un gran misterio, sin embargo, la única certeza que tenemos es que algún día, tarde o temprano, todos hemos de pasar por ese trance llamado muerte y paradójicamente es para lo único que no se nos prepara. Pero puesto que es algo inevitable para cualquier ser que nace y vive en este plano, quizás sea conveniente conocerla mejor para temerla menos.




  El concepto de la muerte nos pone ante la perspectiva de la eternidad o de la nada. Hay quienes tratan de demostrar o negar la supervivencia del alma apoyándose en métodos científicos o en principios filosóficos. El creer que se pueda demostrar esto a través de la ciencia es una falacia; la ciencia corresponde al campo de la mente racional, al plano de la materia física, y la vida del «más allá» pertenece a otro sistema de realidad de más sutiles vibraciones. ¿Cómo entonces podríamos medir lo intangible con un instrumento limitado al plano terrenal? Si bien es cierto que la vida después de la muerte no se ha podido comprobar científicamente, por otro lado se tienen cada día más evidencias que sugieren su existencia. En varios países se están haciendo experimentos que han llegado a resultados sorprendentes, como grabaciones de voces de personas fallecidas e inclusive conversaciones con ellas a través de aparatos especialmente diseñados para ello y hasta imágenes de los desaparecidos filmadas en vídeo.




  El propósito de esta obra no es demostrar lo que ya cada uno cree o no cree, sino únicamente exponer ciertos conocimientos, tanto recibidos directamente de otras realidades como provenientes de estudios en diferentes fuentes, así como compartir una serie de experiencias que nos ha tocado vivir dirigidas ciertamente desde otros planos de consciencia y que derivan de esta verdad que cada día se hace más patente: la supervivencia de la consciencia humana después de la desintegración del cuerpo físico.




  El temor a la muerte hace que se prefiera ignorarla, no pensar en ella y rechazarla como la enemiga de la vida. Para los materialistas la muerte significa la supresión total de la vida, ya que al desintegrarse el cuerpo con su cerebro, la consciencia que lo habita desaparece también. Pero nuestra mente no es el cerebro, este es el instrumento del que se sirve aquella para expresarse en esta dimensión. La vida en realidad es eterna; la que actualmente experimentamos no es más que una mínima parte de nuestra existencia, de todo ese proceso vital de evolución en el que estamos inmersos. De esto resultaría que nuestra vida no está limitada a una única estancia en la Tierra, sino a todo un proceso evolutivo de perfeccionamiento.




  En los últimos años se han dado cada vez con mayor frecuencia casos de personas que, después de haber sido declaradas clínicamente muertas, vuelven a la vida. Los investigadores de estos casos, como el doctor Raymond Moody, el doctor Melvin Morse, el doctor Kenneth Ring y muchos otros han recopilado los relatos de estas experiencias que coinciden de manera asombrosa, aportando datos fascinantes sobre lo que llamaríamos el umbral de la muerte. Estos informes hablan de que al producirse la muerte clínica, el individuo se desprende del cuerpo físico al que puede observar desde cierta distancia. A continuación es llevado por un túnel hacia una luz maravillosa de la cual emana una sensación de paz y amor indescriptibles. La libertad y el gozo que experimenta en ese estado le hacen desear no regresar a la existencia terrenal pero, por diferentes razones, hay algo que lo impele a volverse a limitar en el vehículo corporal que había abandonado.




  Todos los que han pasado por una experiencia similar sufren una transformación radical en sus vidas. El temor a la muerte desaparece, dando lugar a la toma de conciencia del verdadero sentido de la existencia en la que lo más importante es actuar con amor. Su incursión en ese otro plano de realidad los acerca al conocimiento del auténtico objetivo de la vida terrenal, que es el aprendizaje y la superación.




  Estas experiencias solo nos prueban que nuestra consciencia es independiente del cuerpo físico; que al morir este aquella no desaparece.




  Nos enseñan a negar la muerte pues se cree que significa exterminio y pérdida. La mayoría la niega o la teme, y piensa que el solo nombrarla les atrae algo negativo. Sin embargo, morir es parte del proceso vital y cuanto menos lo aceptemos más difícil nos serán tanto el momento de la muerte como el posterior. Es el miedo el que nos impide vivir la vida y la muerte plenamente: miedo a los cambios en nuestra vida diaria, al qué dirán, a no ser reconocidos, a dejar lo que tenemos, a lo desconocido, a que todo termine. Cuanto antes comprendamos que la vida es un continuo cambio, ya que estamos en una constante evolución, antes aceptaremos el concepto de la muerte. Cada momento tendríamos que morir al pasado para vivir y aprender de lo que la vida nos ofrece en el presente. Cuanto más veamos a la muerte no como el final de nuestra existencia, sino como la puerta de acceso a otra realidad superior, más nos familiarizaremos con ella, lo cual nos liberará del temor que nos infunde.




  Al decir que nada permanece, que todo cambia, estamos diciendo que este mundo es ilusorio, que lo único real y permanente es nuestro Yo superior o esencia divina; las experiencias y los cuerpos pasan, pero nuestro espíritu es eterno. Rara vez aprovechamos la noticia de la muerte de alguien para darnos cuenta de que todo es transitorio.




  El universo y todo lo que existe no es estático, está en perpetuo cambio y la muerte es uno de esos cambios inevitables al que es tanto mejor verlo llegar con tranquilidad cuando es el momento, sabiendo que en el largo camino de la evolución todavía nos quedan innumerables cosas por descubrir y desde luego una nueva vida que parece ser la verdadera.




  Tenemos miedo a lo desconocido pero el terror más grande es no saber quiénes somos; perdemos de vista nuestra identidad al creernos separados del resto de la creación, y al sentirnos solos y vulnerables basamos nuestra seguridad en identificarnos con cosas externas que a la hora de la muerte es obvio que vamos a perder; vivimos tratando de afirmarnos mediante el control de nuestras vidas y las de los demás. Esta es la razón de nuestro miedo, perder todo aquello en lo que hemos basado toda una vida pero que no es más que ilusión. Una ilusión en el sentido de que todo lo que creemos perder no fue más que la obra de teatro en la que tuvimos que participar para aprender, pero que en el momento en el que baja el telón volvemos a la verdadera vida donde se aclara la finalidad del guion.




  Lo que nos proponemos a continuación es compartir con nuestros lectores y lectoras algunas experiencias que nos han puesto en contacto con ese otro plano donde se encuentran los llamados muertos, las cuales nos han ayudado a comprender un poco mejor las dificultades que algunas almas tienen que franquear antes de verse liberadas de la atracción terrenal y llegar al plano de luz que les corresponde. Por lo que hemos podido comprender, según la espiritualidad de cada individuo, este paso se da con mayor o menor facilidad.




  La mediumnidad o psiquismo es la facultad que tiene todo ser humano de ponerse en contacto con otros planos de consciencia o realidad, solo que algunos la tienen más desarrollada que otros. Sin percatarnos de ello estamos en continuo contacto con esos otros planos o dimensiones donde se encuentran los llamados muertos, quienes en realidad están más vivos que nosotros. Recibimos su ayuda en forma constante, ya sean santos, maestros, guías, ángeles de la guarda o simplemente familiares fallecidos, todos se preocupan por nuestra evolución y bienestar y se comunican con nosotros de forma telepática. Cuántas veces nos vienen pensamientos o intuiciones que nos salvan de una situación peligrosa o nos ayudan a resolver un problema crucial en nuestra vida; percibimos estas ideas como si alguien nos las hubiera inspirado y así es en realidad.




  No obstante, como más adelante veremos, nosotros también podemos ayudar a esos seres. Esto es lo que se entiende por comunión de los santos. En un principio, nuestros contactos con difuntos que necesitaban ayuda se dieron, de forma espontánea, en un círculo de meditación y oración. De igual manera las enseñanzas se han recibido a través de la escritura intuitiva de Carmen. Debe quedar claro que nunca buscamos la comunicación con los difuntos, son ellos los que se nos presentan pidiendo ayuda cuando están desorientados.




  No pretendemos con lo que exponemos en estas páginas tener la verdad absoluta o ser contundentes en las explicaciones sobre los diferentes procesos de la muerte. Las experiencias que relatamos, así como las enseñanzas que compartimos, han sido objeto de estudio o recibidas a través de mediumnidad. Así como el pez viaja en el agua y sale mojado, los mensajes pasan a través del médium y por lo tanto puede haber influencia del propio subconsciente de este. El psíquico es un canal que hace de intermediario entre dos realidades distintas y al serle una de ellas desconocida, puede haber errores en la recepción e interpretación de lo que recibe. Sin embargo, la presente obra se ha realizado a través de un meticuloso trabajo de discernimiento además de una profunda investigación en diferentes fuentes que generalmente coinciden con el material recibido. Así y todo, el lector deberá ejercer su facultad crítica en todo momento y llegar así a sus propias conclusiones.




  Al salir del mundo físico y llegar al Astral se origina un conflicto cuando la mente está muy apegada a la baja vibración terrenal. De forma natural, el alma se siente atraída hacia la luz pero sus preocupaciones sobre lo que acaba de dejar, su rebeldía al no querer aceptar su nueva condición, su sentido de culpabilidad o su soberbia de sentirse espiritualmente superior y no encontrar lo que esperaba, o el descreído que espera la nada, son algunas de las razones por las que algunas almas se quedan estancadas en ese limbo del que a veces es difícil salir.




  Prepararnos para la muerte es lo mismo que prepararnos para la vida. Esto se logra en la medida en que entendamos nuestra verdadera esencia y el propósito de nuestra existencia.




  Nuestro problema ha sido que, al bajar a la materia densa, olvidamos nuestro origen divino y nos circunscribimos voluntariamente a su limitación. Al olvidar nuestra verdadera identidad, nuestra mente se queda únicamente enfocada al plano de la materia física. Nuestro pensamiento ilimitado se convierte en limitado. Para volver a escapar de esa densidad donde estamos atrapados se tiene que recuperar la conciencia de unificación, del Uno que somos todos para volver a tener la fuerza de crear mundos y realidades más armoniosos. Un camino para lograrlo es a través de la meditación y el desapego de este plano en el que nuestro corazón está aprisionado.




  Morir es menos difícil que nacer. En el primer caso se trata de liberarse y en el segundo de limitarse, en aquel se vuelve al hogar mientras que en este se va a la difícil escuela de la vida. Mientras no se vea la muerte como parte de la vida, como el desenlace feliz de un periodo de trabajo, se dificultará ese paso que es en realidad una liberación y no un final definitivo. Vivir la vida plenamente es también vivirla en consciencia de la muerte.




  La muerte, tan temida por muchos, esperada por otros pero destino de todos, no es el final de la vida sino la transición de un estado a otro, de una forma de vida a otra, ya que la vida es un don divino que no tiene ni principio ni fin; somos eternos como la fuente de energía de la que nos originamos a la que llamamos Dios. De Él salimos y a Él hemos de volver.




  Capítulo 1




  La muerte no existe




  No llores si me amas.


  ¡Si conocieras el don de Dios


  y lo que es el cielo!


  ¡Si pudieras oír el cántico de


  los ángeles y verme en medio de ellos!


  ¡Si por un instante pudieras


  contemplar como yo la belleza


  ante la cual las bellezas palidecen!


  ¿Me has amado en el país de


  las sombras y no te resignas


  a verme en el de las inmutables realidades?


  Créeme, cuando llegue el día


  que Dios ha fijado y tu alma


  venga a este cielo en que te ha


  precedido la mía, volverás a ver


  a aquel que siempre te ama y


  encontrarás su corazón con todas


  las ternuras purificadas, transfigurado,


  feliz, no esperando la muerte sino


  avanzando contigo en los senderos de la luz.


  Enjuga tu llanto y no me llores si me amas.




  San Agustín




  En realidad nada muere, porque nuestro verdadero ser es eterno. Nuestro cuerpo es únicamente un vestido que utilizamos temporalmente para expresarnos en el plano físico, pero cuando ya es inútil, cuando ha cumplido su cometido, se desecha y vuelve a los elementos de la tierra de los que se formó originalmente. El cuerpo no es más que un instrumento y es ilusorio como todo el mundo tridimensional, por lo tanto, al no tener existencia real y perenne no puede en realidad ni «vivir» ni «morir». Lo que tiene vida es la consciencia y esta nunca muere. En el momento de la muerte solo se retira de su habitación temporal y pasa a otro plano mucho más real que el ilusorio mundo físico. Lo que tiene vida verdadera siempre la tendrá, lo que está vivo nunca muere. Morir no es más que renacer a otro plano de consciencia o realidad de otra frecuencia vibratoria.




  Aunque en las diferentes religiones se predica el concepto de la supervivencia del alma y que la identidad del ser humano es independiente del cuerpo físico, no les interesa estudiar casos en los que parece haber comunicación entre los vivos y los muertos. A esto lo llaman espiritismo y le dan una connotación negativa.




  A lo largo de esta obra relataremos ciertas experiencias que hemos tenido con almas que se encontraban desorientadas después de la separación del cuerpo físico. Algunas de estas comunicaciones se presentaron espontáneamente en un grupo de meditadores con el que nos reuníamos cada semana. Durante la meditación, y a través de la extraordinaria mediumnidad de una de las participantes que es vidente y trasmite lo que oye, hablaban estos seres. Por otro lado, mediante la escritura intuitiva de Carmen se corroboraba lo que ella veía.




  Simultáneamente, pero sin saber la una lo que recibía la otra, se establecía la comunicación. Debe quedar claro que a pesar de que no es una tarea fácil, por las dudas que nos asaltan al incursionar en esos otros planos de los que tan poco conocíamos, hemos aceptado ayudar a las almas que se encuentran estancadas, por diferentes razones, en ese limbo que está entre el mundo físico y el espiritual.




  Nuestros maestros y guías, que nos dan instrucción, son los que facilitan el encuentro con aquellos que lo necesitan, tanto con los desencarnados como con los familiares, a quienes se les da ayuda y consuelo. De la misma manera se nos ha llevado con personas que están cerca de la muerte para asistirlos en ese paso. Todos estos encuentros podrían aparentar ser casuales pero es evidente para nosotras que la casualidad no existe. Las circunstancias propicias para este trabajo se dan en respuesta a nuestro deseo de ayudar.




  Lo que hacemos, en conjunto con el plano espiritual, es prestarnos como instrumentos para ayudar a los que se encuentran en el atolladero del Bajo Astral, ya que al estar ellos más cerca de la vibración terrenal nuestra ayuda les llega más fácilmente. La enorme diferencia con la práctica espiritista estriba en que esta busca el contacto con los desencarnados para seguir atendiendo a las ­preocupaciones del plano terrenal y no para ayudarlos a que se eleven a los planos espirituales que les corresponden. Esta actuación hace que el difunto se enfrente al dilema de seguir ocupado en lo que acaba de dejar y continuar vibrando en esa frecuencia o elevarse adonde le corresponde en su nuevo estado. Es, además, peligroso, puesto que las almas invocadas que ya no se encuentran en el Bajo Astral son suplantadas por seres de muy baja vibración que gozan con hacer creer que son las personas requeridas y únicamente provocan obsesión en los parientes, llevándolos en ocasiones a situaciones en extremo negativas. Por esta misma razón nunca buscamos el contacto con un alma determinada sino que únicamente aceptamos, bajo la protección de nuestros guías, la comunicación con los que se nos presentan para pedir ayuda.




  Algunos de los ejemplos que a continuación relatamos ilustran los diferentes motivos por los que las almas no avanzan hacia la luz y se quedan estancadas en el Bajo Astral. Muchas civilizaciones hablan de que después de la muerte se ha de pasar el río, un túnel o cualquier otra analogía que signifique el paso de un lugar a otro, de una realidad a otra completamente diferente. Todo obedece a la frecuencia vibratoria del pensamiento, y pasar al otro lado del río o del túnel significa el cambio de vibración necesario para alcanzar el mundo espiritual. Los que no lo pasan o no lo logran es simplemente porque su atención está todavía puesta en la realidad del mundo terrenal que acaban de dejar y no ven la luz del mundo espiritual que siempre está ahí a la espera de recibirlos. Ya sea que no acepten que han muerto, que tengan miedo del castigo del que se les ha hablado durante su vida en el plano físico, que crean que se encontrarán con la nada o que estén sumamente apegados a sus pertenencias y afectos. Todo esto y otras razones más les impiden verla.




  En los siguientes testimonios se pueden apreciar las diversas razones por las que las almas están desorientadas. El castigo no existe, solo el efecto de nuestros pensamientos y, como podremos ver, la infinita misericordia de Dios que acoge a cada uno de sus hijos con su amor inconmensurable.




  Todos los casos que aquí relatamos son verídicos. Solo se han alterado los nombres y detalles que pudieran llevar a su identificación.




  Hay ocasiones en que la muerte sobreviene en forma repentina o violenta en cuyo caso muchos sujetos ni siquiera aceptan que han muerto. No entienden lo que les ha sucedido pues siguen estando vivos y a la vez nadie los ve ni pueden comunicarse con sus seres queridos. Esta desorientación los lleva a estados de gran desesperación. He aquí un ejemplo:




  Ya no tengo cuerpo, sin embargo, estoy vivo




  La hermana Lucía es una antigua conocida. Asistió a nuestro curso de meditación como parte de su ­búsqueda ­espiritual. Es una mujer generosa, dedicada a la labor ­social en una colonia obrera. El día que me llamó su voz sonaba preocupada. Me pidió venir a verme para consultar un problema.




  –No se trata de mí, Jocelyn. Hay una niña, Paula, una joven muy angustiada que me pide ayuda. Siente... No, no solo siente, ve una presencia en su casa: un hombre que la persigue, la agrede, en ocasiones parece querer violarla. Ella no entiende, piensa que puede ser su culpa, que se trata de un castigo por algo que ha hecho. Nadie de su familia la cree. Le dicen que está loca y la pobre niña ya no sabe si lo que ve es cierto o realmente está perdiendo la razón. Yo no tengo manera de ayudarla, Jocelyn. Creo que ustedes... Por favor, vengan conmigo a verla.




  Le hablé a Carmen del asunto y decidimos acompañar a la hermana Lucía a casa de Paula para ver si podíamos hacer algo por ella.




  La carretera serpenteaba por una colina llena de árboles. La ciudad se veía allá abajo en su nube de contaminación. Caminos angostos sin pavimentar se perdían a cada lado. Pequeñas casas humildes bordeaban la calle por la que llegamos.




  –Aquí es –dijo la hermana Lucía señalando un callejón. Al final, una puerta azul deslavada.




  Entramos a un patio de tierra. Sábanas y prendas de ropa colgaban de alambres tendidos de pared a pared. Una muchacha muy joven salió a recibirnos. El pelo negro y largo le tapaba en parte la cara. La cabeza baja. Nos invitó a pasar.




  Una habitación pobremente amueblada: sillones, una mesa, el llanto de un niño pequeño que se dejaba oír desde lo que parecía ser la única recámara. Paula relató su experiencia en voz baja, interrumpiéndose a menudo, mezcla de temor y desconfianza. Desde que se había instalado con su familia en esa casa tenía lo que ella llamaba visiones: un hombre joven, moreno y fuerte la acosaba. Ella sentía una agresividad inexplicable que la llenaba de terror. En ocasiones temía que llegara a violarla, tal era el odio que se desprendía de él.




  –¿Lo ves en la escuela, en la calle, en algún lugar fuera de tu casa?




  –Nunca. Es siempre aquí.




  Nos ayudó a colocar velas encendidas sobre la mesa. La luz hizo brillar las flores rojas del mantel de plástico. Las pajuelas de incienso liberaron un humo tenue que flotó entre nosotros.




  Le pedimos a la hermana Lucía que orara, que se concentrara en la palabra amor y en enviar luz rosada al ser que habíamos venido a ayudar. A Paula le aconsejamos que se uniera a las intenciones de la hermana Lucía. Pálida, se sentó muy cerca de la monja y cerró los ojos. Nos concentramos para alcanzar un estado meditativo. Poco a poco la pluma que Carmen sostenía sobre el papel empezó a moverse. La transmisión telepática se inició, confirmando la presencia del ser desencarnado que Paula percibía.




  –Me encuentro en mi casa, pero hay otras personas que la ocupan y eso me enfurece. No sé qué me pasó. Me peleé con unos chavos y cuando desperté me di cuenta de que algo había cambiado. Desde entonces nadie me escucha y me desespero. Solo esta niña Paula que está aquí me ve, pero le doy miedo.
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